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Con tei^cr destino t^^n sucio, es el estercolero una construc-
ci<^n a^rícola sencilla c importantísima c^7 la economía cle cual-
yuier c^plotaci^"^n. EI ^ol^^ enunciado ^le Ia p^rdida que rept-e-
senta un.^ mala iabrir<t^ icín ae esti^rc^ol sería el ^lat<^ m^í^ clo-
cuente para justilicar lo necesai-io que es disponer de ull ester-
allero bicn construído.

I?1 e^ti^rco] e^puesto rll ^ire, según etperiencias ^Ic :^Iiintz
y Girarcl, hierclc cn ^cis meses las canCida^les de ?-1 pr^r lU^^ ^]c
nitró^eno, ^i por l^u) dc ácido fosfórico ^- lt Por IOII cle potasa.
^^unque al;;unas ^le est^is p^rdidas son inevitables en cl prc^c•cso
^le la fabricación, la pC^r^li^la de nitró^eno am^^niacal sc puede
aminorar, hasta hacerl<t ca^i nula, re:;ulando la fermentariGn y
conservando una atmó^frra cle ácido earhónico.

Sería interesante yuc alguno de los Centros a;;-ronómicos ex-
pcrimentales hirie^e, si no lo ha hecho (a nuestro conncimiento
no ha Ile:;^a^lo), cl en^,i^•o cle analizar dos muesu^as an.ílo^as cle
esti^rcol yue no se difercnciasen más que en estar la una fabri-
ca^la en un buen esterc^^lero y la se^unda en basurero que n^^
reuna buenas cnnclici^^nrs (como lo son la mayoría), hara a^^cl•i-
„;^uar lr^s p^rclidas ocasiollaclas en éste.

1lientr^ts no ^e cono-r.ca tal ^lato, formularem^s, por conjetu-
ra, yue la pérdi^l;^ cle nilróbeno debida a n^ala fíihric^i^•ibn e^ ^le
un 20 por 1U0, cifra qLi^^ ^e reficre a esti^rcol de ^anado ^-acLino;
para un lote ^le o^^ejas, l^ls p^rdiaas se elevan a más de 50 h<,r
]O(.1 en nitró<^^eno. Suhondremos, e.^. Ias circunstancias m^nos



favorables, que un estiércol debidamente fabricacio gana un 2(^
por 100 de nitró^eno.

Con arre^lo a esta cifra, el beneficio de nitró};eno obtenido
por tonelada de estiércol en una buena fabricación es de 11,2U x
^1,5 (1) = 0,9 kilos. Yor lo tanto, un estercolero que ten};a 30 "1'm.,
puede perder, en el caso cle no observar cuidado al construirlo,
o en la fabricación del abono, 30 x O,a = 27 Kg. de nitrógeno,
que, a 8 pesetas a que hoy cuesta el kilo^;ramo, representan 21G
pesetas anuales de pérdida (3).

Se comprenderá que este cálculo, forzosamente al;;o empíri-
co, pero con tendencia práctica, no es exa};erado, sin^ que, al
contrario, los perjuicios ocasionac}os en el estiércol son mayo-
res, si se considera, además de }a pérdida de ázoe, el empeora-
miento de las condiciones físicas de la masa (^).

Es decir, que no será muy aventurado suponer que, en un
período de die•r_ años, el fracaso obtenido en un estercolero sea
de iU a 7:^ pesetas por tonelada.

Iiien merece, por lo tanto, disponer de una construcción ade-
cuada para preparar, conforme a los principios de la Ouímica
agríco}a, el estiérco} obtenido en la eY^^lotación.

Pero aun ha^- más: los razonamientos anteriores van enca-
minados a justificar el beneficio en la mejer calz'^fad. Hablemos
ahora de la cantidad, y para comprender lo importante que es
el estercolero en toda finca, bastará recordar la carestía y esca-
sez c}e los abonos, que obligan a ahorrar hasta el último kilo-
^ramo de fertilizante.

^Cumplen esta observancia la inmensa mayoría de nuestros
labradores^ Sin ries^o a la réplica, contestamos que no, en }o^
que se refiere a a}macenaje del estiércol, que las más de las ve•
ces queda depositado en basureros constituídos por una zanja o^
un hoyo del terreno, sin preparación al^una para evitar íi}tra-
ciones y pérdidas de elementos fcrtizantes, Uajo la acci^in de ]os
ravos solares, clel ^-iento, de ]a lluvia, etc.

^Este abandono no es sólo de labradores modestos o rutina-^
rios, sino que sabemos de casos en que a^;ricultores que se tie-
nen por adelantaclos no tienen estcrcolero en finras en la^ que
todo pro^reso encuentra cabida. I}ay quien piensa que el es-
tiérco} no gana riada con tenerlo en estercolero, y lo lle^-a de las^
cuadras a las parcelas directamente, lo cual es err^íneo, poryue
}a fermentación que en aquél se verifica es útil, y, además, es
difícil y costoso repartir cl estiércol «a pizcas», ya que habrá
momentos en que no ser<í uti}izado por la vegetaciún y otros cr^

(1) 4,:^ es el número de l;ilo^ramos de nitrógeno que contiene una to-
nelada de cstiércul, como promedio.

(2) En esperiencias rellizad^s en cl Norte de Alemania por I-}. Hol-
defleiss, las pérdidas en siete meses han sido de 2-1 por l0U de nitrúgeno y
31 por l0U de materia seca.

(3) 5egún el Sr. Cascún, las pérdiaas representan m.ís de ^? pesetas
por clbeza de ganldo mayor.
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que falte cantidad, con cl diariamente producido, para las exi-
gencias culturales.

Se nos ar^^^iiirá lo costoso de la construcción de estercoleros
y el que muchos ]abradores, que sólo poseen una yunta y un
puerco, no pueden hacer este dispendio. Nosotros contestare-
mos que el peyueño gasto que un estercolero rc;^^rlar supone
queda amortizado en breve plazo por las p^rdidas que se evitan
de nitrógeno.

Es más: nosotros aconsejamos incluso la construcci^ín de es-
tercoleros comunales en los pueblos, con lo cual se conse^uiría
mayor limpieza en sus calles y un aumento en cantidad y en
calidad de los abonos con que atender a la productividad de sus
tierras.

Justificada plenamente la necesidad de construir bien el es-
tercolero, pasamos a descrihir las concliciones de esta cons-
trucción.

A una sola condición puede reducirse el plan a que tiene que
obedecer ésta:

Co^z c^l tneuor ^asto po^iblc^, ^^oltservar cl cstiércol elt,jor^irrc
^^7ic sufra Ins rrrc^^rores pĉrrfidas caz pcso ^^ riyr^c._r^. Yara lograr
este fiñ, conviene:

1.° Aprovechar la topo^rafía del terreno, para ahorrar cn
fábrica; sobre todo, en los climas secos convendrá aprovechar
los desmontes, para reducir la superficie expuesta a la e^^apo-
ración.

?.° Disponer la construccidn lejos de las viviendas del per-
sonal y de las dependencias del ^anado, por razón de hil;iene;
pero procurando conciliar este requisito con. no recarhar los
tr-ansportes de ]a basura clesde las cuadras, establos o corrales
hasta la misma.

5.° llotarla de fácil acceso para ñanados y carros, porque
conviene apisonar la masa cle tiemo, y poryue, ^eneralmente,
salvo conducción directa por alcantarillado, se transporta a él
por carretillas u otros v ehículos descle las dependencias cle clon-
de se extrae.

4.° Situarla a menor altura de la del fondo de los pozos de
a^ua potable, y alejada cle ^^tos, con objeto cle evitar se conta-
mine la bebida.

5.° Eleg^ir un emplazamiento, relati^-amente a las habita-
ciones de la linca, que imhicla que el 1-iento que más domine
en la loralidad enfile contra éstas las emanaciones del ester-
colero.

6.° Asentarle sobre un suelo impermeable, para e^^itar h^r-
didas de principios solubles por infiltracicín.

7.° "I^ener calc.ulada la capacidad conveniente a las condicio-
nes de la e^plotación.

5.° Emplear los materialcs m^ís idóneos.
y.° Preservar a la masa de estiércol de la e^^aporaci^^n.
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10. Asegurar el riego de ella con las aguas procedentes del
mismo estiércol.

*
^ >k

E1 cálculo de la capacidad de la construcción se puede de-
terminar por los siguientes datos:

Ca^itidad de estiérco! pr^odircida a^ta^al^^ie^ife por cabe^a,

ex^resada en loneladns métricas.

Gl ^^; ^ I Administra-
CL.1S13 ^^ ^

y^

d=

,
^;, ó ^ :ción detalleres
ó ? " N ^ y dominios

Granja

de

Datos
deducidos

de la Agen-
DD =\\IJI:\Li?s ^ °^^^ de

^ ,^ N Puyde Dóme.
Palencia.

da Agrrcola
de ^oroa.

Vaca lechera........

Vaca en cebo (ganado

11 14 u » 8a12

de carne). .........

Buey sometido a en-

» ^ 12,15 N »

gorde .... ........ 25 v 21,9 a 2-1,8 » 15a20

Ruey de tr^ bajo... . .. 11 ti,^ 10,58 a 7;66 19,1 del peso
vivo...... 8a10

Caballo de tiro.......

Cabeza de ganado la-

9 8,5 17,1. ídem... 8a10

nar ................ 0,^ 0,^ » 25,6 ídem... 0,4 a 0,8

Cerdo . .............. 1,4 ^^ » 31,8 ídem... 0,4 a 1,`>

La cantidad de abono orgánico producido por las aves de
corral es pedueña, y se evaltía, por pico, en lo siguiente, al año:

Paloma o pichón. ....... 2 a 3 kilogramos.
Gallina o pollo.... ...... ,^ a 6 -
Pato .................... 8 a 10 -
Ganso u oca. . . .... . . . . . 10 a 12 -

Nada tienen de particular las diferencias encontradas en el
^•uadro anterior, según los experimentadores: el régimen de ali-
mentacibn y la mayor o menor abundancia de cama puesta al
ganado (que se incluye en ]as cifras precedentes) hacen variar
la cantidad del estiércol produciclo por cabeza de ;;anado, cuyo
peso vivo tarnbién es variable.
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Conocido el ^^eso clel esti^rc^l -jf"esro prc^ducido por cabeza
^le ;;ana^lu, se cubicar^i el ^-olumen yue representa, tenien^lo
}^resente yue un metr-o clíbico de estiércol fresco dc cuadra su^^le
^^esar 3(15 I:ilo^ramos (1), un metr^> cLíbico ^le esti^rcol fresco de
establo eyuivalc a dOU kilo;;ramos (?) ^- que cl ^^romedio de ^^eso
del metru cítbico de e>ti^rcol hr^^^lro es ^le ^.^O kilo;;ramos.

Cn11 tu^los e^tos antece^3ente: nu hststa h<trrt calcul.u- las tli-
mensioncs clel estercc^lero. 10 ^lehe ol^"i^lur, quien 1^^ ^^royec-
tc, cl cono^^imicnto clc la mancra dc cxplolarsc la finc^, yue
moti^^a m<^yor o menor ^^crm.^nencia cle] e^tiércol ei^ m^mtón;
es decir, ^^ara h^tblar con to^l^^ cl^rida^l: hay yue rt^no^^er el ^l<tt<^
^le cu^íl^tc^ ticm^^r^ ha ^lc tard^lr en cnl^^lcar^e el ronlenid^ ^lel es-
tercolerc^, ^i se hractira una sola cstr^tc^^i<^t^ anual o se reparte
en ti-ar,ia, vc^^e^, en r^i1-o raso ;c re^lucc el tamaño, y sicmhr^^
hay que c^ilrular la^ ^limensi^^nes con arre^lo ^^ la canti^lac]
má^ima e)c c,ti^rcol yue ^c tcn^^^a quc reunir.

Yor ílltimo, ^c tcndr^ presentc el dato dc 1^ altur^t dcl mucl-
tón: el esti^rcol se dcbe r^^nser^^ai- en monlones lo ^irí^ alto^
h^^sible (y rt^nl^^rimicl^^ por rahas o pisos), Pcro h^trienclo comha-
tiblc su c•Ic^-aciGn ron la f<ícil c^trg^t y cic^car^a ^Ic ]t^s carros.
^Cno ^- mc^lio o^los metros c: L^nrt a1tLU^a rorricntcmente a^lo^,ta-
^la, ^tunyue en ester^^^leros tan bien atencli^lo^ como los dc la
I;scucla ^lc Gri^non (Fran^^i^), riCa ,l1. Déherain yuc alcanza
tres metr^>s el ^^lto del mont^'^n herfect^tTncnt^c clah^^ra^li^. A'o ^-e-
mos ina^nvenicnte en d^trlc cst<i altw^a c^l 1<^s sit,ios cil yue sc
cst^blei^^a en dcsmonle el estercoler^.

Kesumiendo lo clirho, y ^onrretan^lc^ en númcrt^s hrGcticos la
suj^erlicic quc conviene cl^r al e,tercolero, es la si^;uiente, en
metros cuadraclo^:

SI EI. MONTt)V N(^ TICNh'_ DG ALTURA

1,50 metros. 2 metros. 3 rnetros.

I-'or cnballo o buey de trabajo ... 13,:^aia 16,6(>^ lU a 12,5 (,,bf, a ti,3a

I'or buey c,n cebo ............... '^5,33 a :33,3'?^ 19 1 2:^ ]2,(^ a 1h,66

Yor vaca lechera ...............
i

13,^^ a'?O ^ 10 1 15 6,66 a 10

1'or ú^^ido ...................... 0,6h a 1,32 U,5 a l 0,33 a (I,(,6
i.

Por sutdo ....................... 1,32 a 1,9ti; 1 a 1,5 f1,6(^ a 1

(1) Sin mezcla de can^as; pesa mús cuando éstas se emplpan de
liquidos.

(2) Catna canprendida.
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Una ohservacidn importantísima es la de no olvidar el tiem-
po que el ^anado permanecc fuera de su alojamiento, para des-
contar proporcionalmente la cantidad de estiércol llevada al es-
tercolero. Ejcmplo: si se trata de ^anado vacuno que en otoño
e im•iernu esté en estabulacicín y el resto del año sal^a durante
el día del establo, la cantidad de estiércol llevada al estercolero
se reducirá ^`2 x 1!.> =''4 por los rlras que en el verano y prima-
vera est^í fuera del establo, ya que en dichas estaciones sólo lo
habita por la noche (1).

Como lo ^eneral es que el estiércol se reparta en dos veces
por año, cn otoño y prima^-era, com^iene siempre disponerlo en
dos montones, uno del estiérrol herho y otro para el fresco.

Y para completar cuanto se rcliere a dimensiones, consigna-
remos las que ]r^s letrinas o pozo^ para recoger las a^uas sucias
y orinas (lo que, con ^_alici^mo comodista, se ha da^lo en llamar
plrj^íit^, ctcbe tener:

I^imensiunrs por caballo... 1 a 1'/^ me

Idem por ^•acuno..... .... . ^ a 3',, -(vaca lechera o buey en cebo).

Idem por buey de trabajo .. . 1 -

ldem pur cerdo . . .. . . . . . . . . ''Y -

ldem por ovino... ......... 0,1 a0,2-

La cantidad de llttvia quc cae en la cisterna es menor que la
evaporacla.

1?1 pi^o ^lel cstercolero dcbe estar bien apisonado, para ha-
cerle imhermeahle. hasta para esto con apelmazar fucrtemente
la arcilla nllí donde el suelo sea de tal condieión. En caso con-
trari^, hahrá que enlosar el suelo, ora con picdras unidas por
cemento hi^lráulico (o simplemente con arcilla, pues los jug^os
del estiércol atacan más o menos a los morteros), bien con ladri-
llos ^^oloca^los ^le plano, con preferencia a la gttija y materiales
pequeño^, que ofrecen muchas fisuras, por las que pueden ocu-
rrir infiltraciones. E1 asfalto y el solado dc granito-asfalto, muy
cuidadosamente preparados, para impedir «se cuartecn» por las
grietas, ^on también recomendablcs, pero menos, por su eleva-
do coste. lin resumen: empedrado con ^^randes piedras, donde
é,tas abun^len; cl firme de arcilla para tcrreno^ de csta natu-
raleza, y^.i no, cl enladrillado, son los tres pavimentos quc más
frecuentemente cabe elegir en la práctica.

JZesperto al material de que se construyan los muros circun-
dantes, caso de 1laberlos, cualquier fábrica es buena; pero en la
mayoría ^Ic los rasos no son neces^irios tales muros, salvo cuan-
ao se trata de climas muy e^ílidos, y entonces, por preservar la-
tcralmente el montón, se construycn muros que impi^lan o ate-
núen la e^-aporacicín.

Acabaremos este decáloao de preceptos para la buena cons-

^1) Jlás precisión sería empirismo tan disparatado, como todo lo que
peca de teórico, y a fuerza de hipótesis resulta bufo.
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trucci^'^n de estercoleros hablando de la manera de dishonerlos
para que se hucda regar hien la masa que almar.enen. En el
centro, o a uno de los lados, se clispondrá siemhre un ]^ozo o le-
trina, destinado a reco^cr los líquidos que escurran, y con los
^cuales se re^^ará incesante y homo^^éneamente el ^nontón. Para
^esto se clevan por medio ele bumhas, al hablar de las cualcs clice
nuestro insig^ne maestro el [n^;eniero A^rónomo D. Jos^ CascGn
lo si^uiente (1), c{ue e^tractamos:

«Las Casas anuncia^loras de maduinaria a^rícola ofrecen
^^liferente^ clases clc homhas hara estos uso^, y hasta el clía no
conocemos nin^^^una que resista mucho tiempo a la acción corro-
siaa clc esto^ líquiclos, ]^or lo ^^uc con^-ienc yue sean muy h^ira-
tas, para poclerlas su^tituir con frecuencia, ^- si no, ^^-^ilerse del
^r.i^iieñal o l^i holea, ^^adena y cubo. l.a distrihución ciel al;ua en
la ma^a del csti^rcol tamp^^co es co^a f^ícil, daelo lo horoso de
iste, ]^or lo cual, en Cat^+luña se cubrei^i los estercoleros con una
caha cle rortc^za u^ada ^le tenerías, ^- en ^sta se trazan re:;ueri-
tas, ]^or ]as due cliscurren ]os líquidos, varianclo a cada rie^o
tales surcos, ]^ara el mejor reparto. Tablones y canalones vie-
jos pueaen emplearse de manera semejante.»

***

Conocidas ya de una manera general las normas ^enerales
que en la construcción de estercoleros deben procurarse, rese-
ñamos a sebui^la distintos tipos con una crítica bre^-e, y dejan-
clo al buen criterio elel lector, en ca^la caso particular, la elec-
ción <le uno u otro de estos modelos a que hueden refcrirse
toclas las construcciones ^lestina^la^ a almacenar, conservar y
^elahorar, en las mejores conc]iciones técnicas, higi^nicas y eco-
ncímicas, el csti^rcol.

Plrrl^r%nrurrr^. ^'onsisten cn un área resistente e impermea-
ble establecida al ni^-el del suelo
y^ foriuada por hlanos inclinados ----- - _^

^
_

1 a 3 por lUU clcl ccntro a los la- ^ -^_^....^^T.
dos ^^ice4 ersa es ^lecir forman- ' ^^^ ^, y , , . ,,^,, ,
do suhertiiir. cónca^^a o ronvexa ^ j^ ^' ^, ,

l hl l t í ^ ^% "^^^a rua e es ar un poco m^ s ^ ^ -e
^^-----^^^Jl.=.=olt l t ]a a que e crren , para yue as

a^uas pluvi^iles no se me^clen al ^^^^ ^^,^
]^urín. ^ -- --

I;n las plataformas convezas, -• _ - %
--el líyuido clel rie^o escurre ^lel

i^entro a los la^los, en doncle cae
en re;;ueras circundantes hoco

Figura 1.

profun^las, que lo ]le^-an hacia el poio ^lel purín (fi:;uras 1 y 3).
Como cn csta forma ha^- reguero alrcdecíor, no pue^len lle-

:;ar los carros hasta el montón.

,1^ L.'[ estiércol^^ l^: alinreiilaeii»: a^:intal, pá^^^ina9S.



La forma cóncava, de la que la figura 3 representa la plan-
ta, es mejor para
evitar este inconvc -
niente: las regueras
van en el centro, y
son algo más pro-

J..^^'^^'^^ ^ fundas, por ser más

Figura 2.

corto su recorrido;-
pueden disponerse,
tanto en ella como
en la anterior, dos
o cuatro montones^
con estiércol en di-
ferentes grados de
descomposición, }^
con un solo pozo co-
mún, que se coloca
en A, si son dos los
montones, y en 13,
si son cuatro; con
esto se consigue te-
ner un montóu he-
cfao, mientras el otro•
se está fabricando.

Tanto en estas plataformas como en. las fosas, se redondean los
ángulos, para mejor conservación del estercolero, evitando es-
capes por las rendijas.

Ofrecen las plataformas las ventajas de no tener gastos de e^-
cavación y que se descargan bien;
pero es menester, en cambio, gran
cuidado en menudear rnás los rie-
gos que en las fosas, por las razo-
nes que, al tratar de éstas, vere-
mos; así es que necesitan un hom-
bre encargado e^clusi^-amente de
este serz-i ĉ io, y si el país es cálido
y seco, no se conserva muy bien
el estiércol. Van circundadas las
plataformas de un murete de con-
tención, y se deficnden del golpe
de los carros por topes o rollizos.

Figura 3.

Fosas de esti^rcol (fig. ^t). - Son cavidades, ya de forma de
prisma triangular, ora de dos prismas triangulares unidos por
sus caras menores o verticales, bien sea, por último, de pirámi-
de cuadrangular invertida de 1 cí 1,5 metros de profundidad,
con tres paredes verticales, que sobresalen del suelo unos 30 a
50 cm. El fondo está inclinado (8 a 10 por 100) hacia una fosa
de purín, y un poco más alto que éste en su menor cota. Toda
la construcción es de mampostería hidráulica y arcilla, y se
dispone en rampa al cuartu lado o pared, para el acceso de los
carros.
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Se pueden clisponer cios fosas, en prolongaeión una de otra,
con una fosa cle hurín común, con lo cual puede tener un mon-
tón fabricado y el otro en preparación. "1 ambién esta misma dis-
hosiciGn, c<>n la fosa del purín separada a un lado y ofreciendo
la forma curvacla, puede facilitar el acceso cle los carros. Por
último, la clisposición de colocar la fosa sobre el pozo de esti^r-
col líquido (al^;o de lo nue se hace en l^ landes) pue^le economi-
zar super(icie; pero a
costadeprofundidacl, es
más cara por lo ^eneral,
clifícil de carl;ar 5- cles-
car^ar, y ^nás peligrosa
para el obrero, que hue^
de caer a gran profun-
didad, si el hiso de la
plataform^t n^> está bien
dispuesto.

Se atribuven a las
fosas las ^•entaj^is de
privar a la superticie la-
teral del montón de la
accivn dcl aire, que lo
desecaría; pero, en cam-
bio, los ^astos clel ^•acia•
do y transportc de tie-
rra son l;rancles, así

Figura 4.

como la mamposteria que contiene las partes circundantes c]el
terreno, y el servicio es ^lificultoso,

l'nicamente en los paí^es cálidos y secos pueden con^-enir,
para ecitar la accibn desecantc del aire (meseta centr^il y e^te-
pas cle ^Aragun y de la \lancha, Andalucía, I±,stremaclura y en
:lfrica).

Se puede juzgar del coste de una fosa ^le estiércol por el pre^
supuesto, que a continuación e^tractamo^, de una, proycctacla
hor cl que suscribe, debiendo advertirse que es de las m.ís cos-
tosas:

I'ara :;Oi "l^m. cle esti^rcol hc^<-Ito, que ocuhan 91? m.3, se dis-
pone una fosa de forma ^le cono rebajado (como si ^lij^semos, de
pantalla huesta al re^-ís), clc hrofundi^lad de un metro bajo el
terreno, hermitienclo dar clos metros de altura al montún con
f^ícil car^a v descarga. Circunda a esta fosa un muro de mam-
postería orcÍinaria, y en el sttclo se forma un rebajo alrededor,
para ^lue escurran las al;uas del rie ;o del esti^rcol. E1 dirímetro
de la construcción (se hace de sección circular) (1) es ele nueve
metros. I le aquí el resumen ^]el presupuesto:

(1) Se supone el caso de mano de obra barata y matc rial caro, v en-
tonces conviene economizar iábrica, por lo que se busca en la sección
circular el menor perímetro.
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Esp}anación general de 256 m.^, a 1,35 pesetas la unidad,
3^5,60 pesetas.

Relleno de cascote y tierra arcillosa, formando pendiente del
exterior al centro, 61,4^ pesetas.

Empedrado, a 15 pesetas eí metro cuadrado, 3.^80 pesetas.
Fábrica de mampostería en el muro del contorno, 25,29 m.3,

a 2-1 pesetas metro cúbico, 607 pesetas.
Revestido exterior de arcilla, 41 pesetas.
Total, 4.535,04 pesetas.
Esta construcción tiene en el centro un pequeño pozo para

las aguas que, mediante una bomba portátil, pueden elevarse
sobre el montón para mantener bien la fermentación.

Estr^rcoleros crrbzertos.-En muchas ocasiones conviene dis-
poner el estiércol bajo cobertizo, con alguno de los fines si-
guientes:

a) Para evitar el lavado y arrastre por las lluvias de princi-
pios ferti}izantes, y que no se rebaje mucho la temperatura, para
que las fermentaciones puedan veriticarse; sin embargo, no pa-
sando la cantidad de agua ]lovida anualmente de 70 a 80 cm., no
hay peligro en que el estercolero esté al descubierto: solamente
en la zona cantábrica podía, desde este punto de vista, pre-
ocupar.

b) Con el tin de impedir la acción abrasadora de los rayos
so}ares, esta consideración reviste ya mayor importancia en los
climas cálidos, y hablando de nuestro país, principa}mente en
la meseta central y región meridional; igualmente el disponer
de abri^os, en dirección de los vientos cálidos y secos, es de mu-
cha importancia. La acción del Sahara hace, en efecto, que los
vientos que cle allí proceden retarden }a saturación de nuestra
atmósfera, desfavoreciendo la producción de ]luvias: son vien-
tos verdaderamente cáusticos, que secan el estiércol.

c) Impedir las p^rdidas por evaporación, que son considera-
bles en muchas ocasiones.

Para proteger cl estiércol del sol y de las lluvias, se cubre
la construcción con una techumbre de los materia}es que se ten-
gan más a mano y sean muy baratos: tablas viejas con tierra y
brea, esterijos, etc., pueden utilizarse. Como duradero, y que se
presta a cambiar de ser^^icio, es recomendable el cañizo a}am-
brado.

Tomamos algunas notas de este material de} catálogo de la
Casa Rii-iére, de }3arcelona:

«El cañizo a}ambrado consiste en un tejido de alambre com-
binado con cañas. EI alambre da la fuerza; la cai2a, la baratura,
}?resentando un conjunto ligero y de mucha resistencia, que se
presta a numerosas aplicaciones.

Trat^índose de sombrajos provisionales, la instalación del
cañizo a}ambrado es rápida y sencillísima. Unos alambres de}-
gados, tendidos entre dos árboles, o de una grapa a un poste,
colocados donde interese, cuestan poco de poner y poco de qui-
tar, cuando ya no se precisa la protección de aquel lugar y deba
trasladarse a otro. Estos alambres servirán de sostén al cañizo,
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que podr^l afianzarse con ataduras de alambre del^ado, si la ins-
talación ha de ser algo duradera. Cuando termine el verano, se
^;^uarcla para el año sibuiente; dura así muchos años, }• resulta
un gasto de pocos céntimos por metro cuadrado cada verano.»

Caso de utilizar otra techumbre cualquiera como más barata
o más hermanente, se dispondrán en las cuatro esyuinas clel es-
tcr^^olero sendos postc^ de madera o pilares de cuatro metros de
alto y carbonizados en su punta, que se hunde bajo tierra, para
{^reser^^arlos de la podredumbre. La sección de estos sostenes
^le la cuhierta puede ser cle 10 a ld cm. de lado.

Los aleros del tejado sobresaldr<ín bastante ^lc los postes,
para que las a^^uas plu^-iales escurran fucra de los canalillos o
regatos que circundan al estercolero.

Cuando se establece el estercolero adosado a las clependen-
^cias ^Icl ^anado (lo cual no es recomcndable cn buenos hrinci-
pios cie saniclad pecuaria), para economizar los ;astos cle lim-
pieza }- transporte, le sir^-e de ^^ohcrtizo cl mismo teja^lo cle esas
^-i^•ien^la^ zootécnicas, ^-oltido sobre el estercolero.

Cn mo^lelo verdaderamente rc^•omendable de estercolero cu-
bicrto cs el rcpresentu^lo por la fii;ur^i 5. I le aquí, someramente
^clescrita, la mancra de construirle:

Sohre el terreno, perfcctamente allanado, se replantea un
rectán^ulo de 12 m. de lar;;o por ocho ^le ancho, se esca^-a a me-
dio metro ^le profundiclad y sc comhrime fucrtemente el piso,
clisponiendo sobre ^1 una rapa ^le 1^ cm. cle arcilla bien apelma-
zacla, crnz una ligera pcnclicnte del centro a los lados.

Para ello, se unen clia ;^onalmente hor bramantes tensos las
esquinas. _A1 punto en que se cruzan ambas clia;;^onalcs o cen-
tros, sc les ^lispondr^í el m<ís alto clel piso, }- descic úi a los re-
^ueros laterales de quc lue;;o hahlaremos, formar^í cl pdvimen-
to una pir^ímide dc b^ise cuadranl;ttl^u- }- altura de '?0 cm. Alre-
cleclor cle ]a eshlanaci^n se abren unos canalillos, perfectamen-
tc apisonados, de '?0 c^m., en todas las dimensiones, }- cun un<t
li^era pendiente hacia la letrina (que en el ^rabaclo cstá delan-
te), que tenclr^í ]a cabicla con^-enientemente de^lttci^la de los da-
tos que diremos lueg<^.

En toda la orilla de la hlataforma, o sca bordean^l^^ e^cava-
rión ^- re^atos, se cla^-an rañas o postes, para formar la empa-
]izad^i que reten;;.^ e1 montón de estiC^rcol. ^ n metro, o poco me-
nos, cle alto, y una ^eharación, entre rañas, ^le -10 rm., son las
hroporciones recomendables.

Esl^^rcolr^ros c^^c^zw^.-l:n la pro^•incia dc Santander, ^- en la
linca que en Los Corrales hosee e] afamado as;ricultor Sr. Qui-
jano, hemo^ ^-isto 1^^ mej^r disposici^"m para estercolcro desde
cl punto de 1-ista c]e dotar a su fabricación de l,^s mejores con-
^liciones. Sencillamente, el fiemo ^^a a harar a una cu^^-a ^le fer-
mentación situada debajo cle los estahlos, }^ se re^ul^^ dentro cle
esta ruei^a la marcha de la fahricaci^^n como en cualyuier indus-
tria similar. Trampas o cierres herm^tiros sirvcn h^ira la des-
car^a de la basura ^^ para ase<^urar el ser^-icio ^- la hi^iene.
fate sistema sólo es cle imitar en e^plotaciones «modelo» y para
mu^- importante población ^anadera.



- 12 -



- 13 -



- 14 -

Estercoleros sépticos.-Como la mosca se desarrolla mucho
en los estercoleros, conviene tomar medidas contra el desarro-
llo de este insecto, principalmente en países calurosos.

A esta razón obedece la construcción de estercoleros con
tanqucs antisépticos que pasamos a describir. Su fundamento

^

_ ._^- _ ^ ^

`,,,, jI
1^ ^^__ _--^- -.J^

es muy sencillo, basándose en que la mosca pasa, antes de ser
tal, en su hiolo^í<^, por los estados de huevo, larva y pu[^a. En-
tre estos dos ultimos citados momentos, o sea antes de meta-
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morf'osear a hupa, las lar^^as tienen una propensibn a emi^rar
desde el montón del estiércol hacia el suelo.

t\pro^^echando esta circunstancia, se han dispttesto esterco-
ieros (fi:;. t,) sencillamente formados por un estanyuecillo de
cemento, e^i el cual se reco^en las aguas sucias O pJU"JJJ, ^- so-
bre el cual descansa un emparrillado o hastidor, formado de
listones de madera, que, rodeado de una empalizada ^ aho^•an-
do sus hatas en el estanque, constitu}^e el piso dcl estercolero
situado sobre este depusito, que es el aho^adero ^le l^is lar^as
al descencler al suelo antes de lle^ar a pupas. Un 90 ^^ur l^)ll de
larvas perecen así.

Este modelo, sencillísimamente reseñado, es suscehtihle de
perfeccionarse de la manera si^uiente:

La planttt de] es^ercolero (fii;^. ^7) se di^"ide en tres hartes: un
pasillo central, ^B (que sir^-e de entrada y salida de rehículos),
y dos plataformas, Y, P, a derecha e izquierda de ^ste, idí^nticas
y destinadas a recibir los montones de esti^rcol. C:ada platafur-
ma se subdi^-ide en ^los trozos: la vcrdadera plataforma, 1', }- el
estanque s^ptico, "1', situado ?0 centímetros m^ís b^ijo que ^sta,
que tiene una ligera pendiente hacia dicho pozo dc letrina, para
que escurran a ^l ]os líyuidos en que ha de ahol;arse la lar^-a
de la mosca. ^1 muro ^nrJr del tanque es tres centímetros más
bajo yuc los ^tros clel mismo, para que se aiertan a ^1 las a:;uas,
y los dos muros .s: ^ serán aún más bajos en dos centímctros,
para que cai;;an, al ]lenarle, al pozuelo de purín (>, cuhierto con
tablones, para no impeciir el tr<tusito, desde donde ^e ele^•ará
^ste para el riel;o del estiércol por una bomba. Sohre cl tanque
se situar:í la trampa o emparrillado de yue antes se ha hahlado
(y que se vic en la hlanta ae ]a figura 7 súlo en cl tanyue de
arriba dc la misma).

Las acotaciones y cortes de ^licha fil;ura completan l,r ^les-
cripcidn de este estereolero perfeccionado con aho!^adcro cle
mosca, que puede ser cubiei-to con techumbre, como es corrien-
te, l-^L quc los países cn que se recomicnda el e^termini^^ ^lel in-
secto suelen ser cálidos, y, por tanto, conviene pr^^te^er del ar-
dor solar al mont^Sn de estiércol.

Foso,^ dJ^ J^s1ic^Y<^ol lrc^Jrido o Ic^triJras. - En toda construrción
de esterrolero, y par^i el riego ^Icl montun, cs nec^sario ^lispo-
ner conti^^uo a éste el pozo hara las aguas sucias que cscurren
a ^l hor re^atos o tubería de barro, S^ euyo pozo se debe tapar
con rejilla met^ílica.

La forma cie csta fosa es cilíndrica o prismática, con ,ín:,^u-
los curv^íce^^^ de 0,21) a 0,2:^ metros de radio cle lar^o. 1_a pro-
fundidad no dehe pasar ^le cuatro metros.

Cuan^lo el di^ímetro de la sección no pasa dc 2,:^ a^ metros,
lo mejor es rubrir la fosa con una b^ívecla esférica ^lc entr^rma-
do o cemento armado, teniendo por cla^-e un basti^.l^^r metálieo
a modo ^le t"entana, yue soporta una bomba, para clc^^ar cl pu-
rín un mctro hor cima del estiércol y i-e;^arle. 1_a ristcrna ^^
fosa ^^ue^lc scr clc mamti^ostcría hidr^íulica, ladrillo o cemento.
Las fosas pue^len tener un tubo de aireación ^ue fa^^orezr^i la
1•cntilación.
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1_a bomba debe dejar caer el }íquido sobre el estiércol bajo
forma de Iluvia.

En cuanto a la forma de las fosa^, la más económica sería la
de un cilindro de altura igual al diámetro; sin embargo, el coste
de la mano de obra y la profundidad excesiva que puede resultar
ocasionaría a veces g^randes ;;astos, y decidirá por formas pris-
máticas u otras.

^ Cairali^^zcrBTr ^^el j^zrrh2.-Desde los establos y demás depen-
dencias zootécnicas hasta los pozos se conducen los estiércoles
iíquidos por tubos, que no pueden ^er metálicos, por ser caros,
oxidarse fácilmente, y en ocasiones, por corroerse, por }os áci-
dos que contienen los líquidos; se preferirán^ las tuberías cerá-
micas que no sean muy porosas, para eeitar infi}traciones, con-
^^iniendo que la cara exterior fuese ^^idriada; en las juntas de
unos tubos con otros se adoptarán las debidas precauciones,
para que no se escape por ellas cl purín.

El diámetro de la tubería está comprendido, por regla ge-
neral, entre 10 y 16 centímetros. ]..a pendiente con^-iene que
sea lo mayor posible, para obtener un mejor y más ráptdo
desagiie.

No con^-iene que existan codos bruscos, ni horizontal, ni
vertica}mente: para conseguir esto, y dado el quc e} terreno
}^uede pre^entar inf}exiones o líneas de cambio de pendiente,
se colocarán en estos puntos piezas acodadas por arcos de gran
radio, nunca inferior a 20 centímetros, y pro^istas de un regis-
tro de inspección o limpieza.

La protundidad a que debe quedar enterracla la tubería ^-ie-
ne a ser de 5^) centímetros, para que no quede al descubierto y
no sufra trepidaciones, que ponen en peligro su consereación;
más profunda, ocasiona g^astos superNuos de eYCavación; tén-
gase presente que la pendiente mínima ha de ser de 0,025 a 0,03
por metro.

Para evitar el paso a]a canalización de materias sólidas que
pudiesen obstruirla, se tiene el cuiclado de poner rejillas en la
tabeza de} dcsagiie.

I:nprenta de Julio Cosano, "I"orija, ^.-^ladrid.


